
LEGALISMO MUNICIPAL 

por M. Campa 

Han s ido ofrecidos, en inmejorables con
diciones económicas, unos te rrenos para el 
futurible Colegio Universitario . N o fuero n 
aceptados porque, según se ha manifestado 
figuran en los planos municipales calificados 
como • zona rural•. Formidable precisión, 
que nos hace deducir la catificaéión que de
bieron tener en su día ·tos solares donde se 
han construido tnntos edificios de catorce 
o quince plantas, al lado de calles estr<ehí
síma, , o privando de sol durante casi to<Ío 
ol año al paseo del Muro. Suponemos que 
ese ltgalismo ahom invocado, cuando no 
mtdian fuertes prts iones económicas, será 
e l mismo qtle se utilizó siempre: es decir, 
que en los planos municipales, las zonas don
de se atentó contra. el fut uro de la ciudad re,.. 

· cibir(:m, previamente., el califi cativo de 
•zo nas de esptculación•, ya. que·, como 
D iógencs, los gijoneses puoden reivindicar 
ahora, durante la mayor parte del año, el 
sol que siempre posibilitó pasear por el 
Muro, aliado de la playa. 

fASEAR NIÑOS 

Dado qt,te numerosa.s zona1 verdes del in-
. terior de la ciud::td han sido invadidn.s o,· en 

el inojor de los casos, han quedado bloquea
das por algún monstruo de 41 Ct mento y 
hierro en tempestad• --que diría un poe
ta--, resolla que, para disfrutar de un Hmi- · 
do sol durante los moses fríos del año, 
han quodado dos o tres rincones donde se 
concentra una parte de la población gijo
nesa, como si de una feria se tratara. 
Niños, viejos, tullidos, convalecient~s. pa
s<antes ... , a l lado de la Iglesia de S. Podro, 
por el viejo Muelle, o pasado el Pilos, en 
los mtdiod[as domingueros, hasta este mayo 
de lluvias mil , en que van s iendo sustitui
dos por la gente del • bronce• y del • tivoH• 
--<o mo dice • El Chabolu•. 

TOLERANCIA 1\lUNICIPAL 

Pero el lcgalismo in\'ocado ahora, al de
sechar unos terrenos calificados como •zona 
rurat., pierde toda fu erza si se recuerda la 
flexibilidad con que se procedió en otros 

casos ~y no vamos a repetir el affaire 
del Fomentfn o alguna casa <dificada en 
plena calle. 

Ahora, resulta quo los terrenos ofrecidos 
para la corutrucción de un Ambulatorio 
de la Seguridad Social on Nuevo Gijón es
tán cali ficados como •Zona verde•. La in- . 
suficiencia del actual Ambulatorio de la 
Plaza de Europa, que incluso provocó. al
guna manifestación de Yecinos, y el oportuno 
proyecto del J. N. P. de construir un nuevo 
edificio choca con este do5propósito: se le 
o frecen unos terre nos planeados inicial
mente para jardines públicos. 

Pero en esta misma zona de la ciudad 
llueve sobre mojado, ya que, coincidiendo 
hace unos años momentos de co nfusio nismo 
on el Ayuntamiento gijon~s y on el Minis
terio de l!ducacióo --según el prc.scrito y 
abortado calendario juliano que ahora el 
<quipo Martínoz Esteruelas lucha por su
perar-, vino a d::tr5e, en la intcrnc.c:i6n 

- VE.AAS COMO TAMBIEN LES • EMPAQUE
TAMOS• UNA CASA PREFABRICADA PARA 

COLEO l O UNIVERSITARIO. 

lógica de estos organismos, la situación m~ 
inaudita que imaginarse-pueda. Hubo que 
su.s~nder la construcción de un centro es
colar porque el suelo c<dido por el Ayunta
miento al Ministerio tenra un dueño que, 
al ·parecer, no era ni el Ayuntamie nto ni el 
Ministerio. Se d ijo entonces que los pro pie
tarios de aquellos solore.s los hoblan cedido 
•de p~labra• al cambio de alguna conce
sió n municipal que, afortunadamenlc, no 
pudo cumplirse. En fin, que el embrollo 
aquel resultó de la intersección lÓgica de . 
tres conjuntos de • n• elementoJ humanos, 
como literalmente d irfa un alumno de Di
sica. 

HABLAR Bffi N EN PUBLICO 

Siempre he sentido curiosidad por conocer 
el por qué nuestras autoridados locales tie
nen menos as~cndiente e n la capital de Es ~ 
paña quo el Atlético de Madrid en la UEFA. 
Después de asistir a los tres actos ofi 
ciales, he llegado a una. conclusión que, tal 
vez, no sea del todo descaminada. 

Cada vez. que se orgatt iza un homenaje 
o una exposic ión, inevilablernrnte, se estn· 
blece un turno de oradores, los cuales leen 
un fragmento del catálogo o prospecto que 
obra ya en poder de los asistent.S al acto. 

·De suerte, que suele darse e.st:i curioso. si-" 
tu ación: un señor leyendo algo que él no es-
cribió, mientras los demás: presentes s iguen, 
prospecto on mano, los fallos de enton~
ción o gnza.pos del •orador•. Hace unos 
días, al inaugur:v-se una exposición pictó-" 
rica, como antes habfa ocurrido con otra, 
este hecho resultó v<rdaderamente sorpren
~ente. 

~ Tan dificil era improvisar cuatro pala
bras ante un grupo de perso nas, la ma-

. )'o ria de las cuales teníamos cara de ha
bernos pasado;> media vida detrás de cua
tro o c inco •vaque&•? Ahora que se impo
ne la selectividad univerSitaria, mientras 
lle.ga la'electividad, ¡ por qué no implantar un 
examen para quienes acceden a cargos po
lít icos? Sería desoab le que supieran de me
moria algunas nlUI<tillas como: •Quoda 
inauguraao ... • ~ •E.s un honor para nos• . ... 
etcétera. · 
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